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Juan Ángel de Zumarán, noble cántabro y maestro de lenguas, como él se denominaba, desarrolló su labor docente y gramatical en Baviera y Austria durante la primera mitad del siglo XVII. Autor de varios tratados destinados a la enseñanza de lenguas modernas (Tyrocinivm gallicvm, italicvm et germanicvm, 1617; Das newe Sprachbuch, 1621; Thesavrvs lingvarvm, 1626, y Grammatica, 1634), centramos nuestra atención en el último, la Grammatica y pronvnciacion alemana y española. Española y alemana (Viena: Miguel Riccio, 1634), que es el primer manual escrito para aprender español y alemán, y la obra en la que su autor expone toda su experiencia gramatical y docente. 
Zumarán opina que lo primero que debe saber el aprendiz de una lengua son las normas de pronunciación, por ello comienza su Grammatica con las que deben observar los españoles que quieran aprender alemán, para cuya redacción se sirvión de las obras de Clajus y Doergank (que a su vez copia de Oudin). Pero no hay nociones de fonética, no se explica ningún sonido, como sí habían hecho otros muchos gramáticos anteriores y contempoaráneos, sólo se establecen paralelismos fonéticos entre el español y el alemán o se intenta representar con sonidos alemanes la articulación española o viceversa, y esto con algunos errores; por ejemplo, de la grafía x dice que suena como la jota y da dos ejemplos españoles, ximens (sic) y baxo, que deben pronunciar los alumnos alemanes como si fueran las palabras alemanas chimens y bacho, pero mientras en alemán la -ch- de bacho tiene sonido velar, en la pronunciación alemana de chimens, la ch- es palatal. Tras las normas de pronunciación, Zumarán da listas de nombres agrupados por su terminación y por su género, y las declinaciones de algunos nombres, artículos, adjetivos y pronombres, sigue la conjugación del verbo, con algunas incoherencias en los tiempos verbales, y, después, listas de adverbios, conjunciones y preposiciones.

El hecho de empezar por las normas de pronunciación del alemán, destinadas a los españoles, y la disposición de la obra, en la que la presentación de formas, diálogos, listas de palabras, vocabularios, etc., se ofrece primero en español y luego en alemán (de los «Dialogos» dice expresamente que están destinados a «aprender a leer, entender, y pronunciar el Aleman»), nos inclina a pensar que la intención primera de Zumarán era escribir una obra para los españoles de las cortes de Baviera y Austria que deseaban aprender alemán.
Posiblemente el aspecto principal del programa didáctico de Zumarán sea la propuesta de que la enseñanza de la lengua debe iniciarse por la lectura y pronunciación correcta, disposición metodológica que era usual en los tratados redactados para enseñar lenguas extranjeras y que no era sino la prolongación de la subdivisión de las gramáticas clásicas en partes, la primera de las cuales trataba del estudio de letras y sílabas, y englobaba todo lo relacionado con la pronunciación y la ortografía.

Por lo demás, Zumarán fue un típico producto de su época, hombre culto, cortesano relacionado con los poderosos, sabedor de lenguas y con pocos recursos económicos, pasó gran parte de su vida en la corte multilingüe de Viena y no tuvo más remedio que aguzar el ingenio, arrimarse a la nobleza y aprender los métodos de enseñanza de lenguas de Baroni, con el que pasó largo tiempo enseñando idiomas, y tomar prestados formas y estructuras de las gramáticas y vocabularios de sus antecesores en la enseñanza de lenguas, de las gramáticas de Oudin, Miranda, Clajus, Doergank, etc., de los diccionarios de Hulsius, Oudin, Victor, etc. Así pasó su vida, entre la milicia, el servicio a la nobleza, la búsqueda de la protección de los poderosos y la enseñanza de lenguas, haciendo gala de sus conocimientos de idiomas. Creemos que ese fue el mérito de Zumarán, sobrevivir, como lo habían hecho otros, en una profesión que aprovechaba las modas y las circunstancias políticas para publicar el método de enseñanza de la lengua extranjera que la situación social demandaba; en esta dirección consideramos al noble cántabro como uno de sus más puros representantes, con sus errores y sus olvidos, con sus pocos aciertos y, sobre todo, con su deseo de servir a que dos naciones de lenguas dispares se pudieran entender mejor.
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